Artículo original : Returning to Church from heresy or schism 


Link al artículo original: https://www.betrayedcatholics.com/begin-the- 
probationary-period/ 


NOTA: Con autorización transmitida a mi persona Bettina Galo por su 
autora: Teresa Stanfill Benns para su traducción y publicación. Este 
artículo y su página correspondiente que figura en el link aquí 
publicado están bajo derechos de autor: Copyright 2022, debiendo 
pedir expresamente autorización para la publicación en cualquier 
medio digital, internet, etc. Solo admite su descarga para uso personal. 
Todo error cometido en la traducción es atribuible a mi persona y pido 
disculpas por ello, aceptando la corrección debida si se me hace llegar, 
será incorporada al texto para su enriquecimiento. 


TRADUCCIÓN: Traductor de Google 
Regreso a la Iglesia de herejía o cisma 


Hemos visto en “Herejía material y cisma” que una vez que un católico ha desertado 
de la fe, la única forma de recuperar la membresía en la verdadera Iglesia es primero 
conjurar la herejía en presencia de las autoridades correspondientes y luego obtener 
la absolución de un sacerdote. que posea jurisdicción para oír confesiones. 


La adjuración debe hacerse ante un obispo válido y lícito y como se ha dicho en otra 
parte, tales obispos no pueden ser localizados. 


Sin absolución, enseñan comúnmente los canonistas y los teólogos, no puede haber 
retorno a la Iglesia. 


Esto constituye la condición misma que Monseñor Joseph C. Fenton describe como 
el factor decisivo para determinar si tales individuos están dentro de la Iglesia 
como miembros de su Cuerpo Místico solo por deseo: debe ser imposible que se 
salven de otra manera. 


Así como en el bautismo por la sangre y el deseo, la pertenencia a la Iglesia por este 
mismo deseo para los que están fuera de ella, debido a circunstancias 
extraordinarias, está asegurada por la lglesia siempre que quien desea tal 
pertenencia a) posea fe sobrenatural y caridad animada; b) deseos de pertenecer 
realmente a la Iglesia visible de Cristo; c) se adhiere estrictamente, en la medida de 
sus posibilidades, a todo lo que los Vicarios de Cristo a través del Papa Pío XI! han 
enseñado d) obedece todas las leyes de la Iglesia y e) hace todo lo que la Iglesia 
requiere adicionalmente en tales circunstancias. 


Así que digamos que algunas almas valientes decidieron dejar los diversos rediles 
tradicionales y unirse a otros que habían aceptado reunirse y profesar su Fe. ¿Tendrá 
esto algún efecto positivo en su condición de herejes/cismáticos materiales? 


La práctica de la Iglesia en el caso de los religiosos que han desertado de sus órdenes 
sugiere que así sería. En este caso, el reverendo Woywod afirma en el can. 672 8 1 
(véase también el can. 2295) que el religioso que haya dado señales de enmienda 
completa durante tres años debe ser readmitido en su orden. Pero el motivo del 
despido debe haber sido grave, como dice el can. 64782. En el caso de herejía 
material o cisma, también se incurre en infamia como censura. Después de tres años, 
esta censura podría ignorarse, pero el infractor aún necesitaría buscar la absolución 
por herejía material y/o cisma cuando esté disponible, y hasta entonces no puede 
postular ningún acto eclesiástico. Un tiempo de oración y penitencia, también de 
estudio, siempre debe seguir cualquier divergencia de las doctrinas de la Iglesia y 
sirve como una especie de pausa o año sabático. Es un tiempo para dedicarse a una 
profunda limpieza y reorientación espiritual. A los herejes arrepentidos siempre se 
les insta a estudiar aquellas doctrinas que negaron al presentar o creer su herejía. En 
este caso la Fe Divina y la necesidad de una verdadera apostolicidad para establecer 
una sucesión apostólica válida y lícita es la doctrina que más frecuentemente se ha 
negado. 


Errores a los que deben renunciar los que regresan o ingresan a la Iglesia: 

(1) alejamiento y ruptura de todos los lazos con los tradicionalistas y otras sectas no 
católicas, (Can. 1325, también Can. 2248: “La absolución no puede negarse cuando el 
ofensor deja de ser obstinado, como se declara en el Can. 2242” ); 


(2) repudio público de herejía o cisma declarado públicamente o visto públicamente 
respaldado y la voluntad de ser absuelto de la censura por un sacerdote u obispo 
válido y lícito, capaz de absolver, si alguna vez se presentara la oportunidad, (Can. 
2248); 


(3) Profesión de fe ante dos testigos católicos, si están disponibles, con énfasis en los 
errores particulares cometidos (requerido por la Iglesia bajo la necesidad de 
juramento y rutinariamente requerido para ser aceptado en la Iglesia por herejía y 
cisma, como lo demuestran muchos documentos papales) Esto también es 
mencionado como necesario por los Revs. Woywod-Smith bajo el Canon 2314); 


(4) la corrección fraterna de los fieles tradicionalistas, clérigos y otros líderes, 
siempre que sea prudente o posible (Cánones 1935, 2223, 2259); 


(5) la realización de alguna penitencia autoasignada, como la recitación de oraciones 
específicas, ayunos, peregrinaciones y otras obras de piedad, limosnas, o un retiro o 
ejercicios espirituales (como se sugiere en los Cánones 2312 y 2248, pero estos no 
son obligatorios) ; 


(6) evitación completa de cualquier grupo o individuo que propugne o apoye tal 
herejía o cisma durante al menos tres años (para completar la prueba), y por 
supuesto para siempre después (Can. 672 81); 


(7) adhesión estricta e irrevocable no sólo a todos los decretos papales y conciliares 
infalibles, sino también a aquellos decretos que sólo exigen un asentimiento firme; y 


obediencia al Derecho Canónico. Solo por esta estricta adhesión hoy, en ausencia de 
un verdadero Papa, los católicos pueden demostrar visiblemente que creen en la 
primacía y obedecen sus enseñanzas (Cánones 1324, 2317). 


(8) Además, los laicos católicos deben hacer todo lo que esté a su alcance para poner 
fin a la crisis de la Iglesia por cualquier medio que sea necesario, incluso hablar 
públicamente sobre este asunto y, cuando lo permitan las enseñanzas de la Iglesia, 
asumir los deberes de la jerarquía. También deben continuar activamente 
estudiando la fe y edificar a otros con el buen ejemplo. 


Dios, que es todomisericordioso, no dejará de absolver a los que verdaderamente 
se arrepienten de sus pecados y de enmendar sus vidas. Esto lo ha hecho donde y 
cuando fue necesario a lo largo de la historia antes de que Cristo fundara Su Iglesia 
e incluso después, cuando la jerarquía no estaba disponible. Siempre que sea 
imposible cumplir un precepto por falta de verdaderos sacerdotes y obispos, los 
católicos quedan excusados de obedecer la ley que les obliga a hacer formalmente 
su juramento. Pero no estamos excusados de hacer lo que podemos hacer 
siguiendo lo que la ley prescribe arriba. 


Consulte el formulario de adjudicación que se encuentra en la sección de la página 
de artículos, Si es nuevo en este sitio... 


